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Pecaremos por concisión; mas no por falacia ni por 

vanidad. 
Si poco reune este libro, ello es ve11dico. 
Ni de más, ni de menos: la verdad. 
Ni fantasías, ni omisiones: hechos. 
Y si alguna frase aplaude y .otras censuran, es por­

que, fundándonos en los hechos y en la justicia,-ideal 
eterno que la humanidad persigue-tenemos derecho 
para justificar, ante la Historia, á la Revolución Mexi­
cana, así como para acusar al General Díaz y á sns in· 
condicionales ante la suprema justicia de la Historia. 

Ojalá, lector, que después de haber reconsiderado 
con nosotros hechos de ayer que hoy parecen tan 
lejanos, te afiances una vez más en la idea de que la 
Revolución fué justa, necesaria é inevitable, y de que, 
para bien de la Patria, á pesar de las críticas y los 
odios, el Primer Magistrado de la Nación continúa. 
siendo el primer ciudadano de la República. 

• 
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DICTADURA PORFIRIANA. 

La ·situación política de México durante el afio de 
1910, era consecuencia del Plan de Tuxtepec procla­
mado en 1876 por el General de División don j'orfirio 
Díaz. :ron ese último ano este jefe del ejército, que ya se 
había levantado en armas contra el gobierno de don 
Benito Juárez, se sublevó nuevamente contra el del 
Lic. don Sebastián Lerdo de Tejada, dando como ra­
zl:mes para justificar tan grave paso, las siguientes: 
que el abuso se había erigido en sistema político; que 
el s,dragio libre era una farsa, pues el gobierno hacia 
las elecciones; que no existía la soberanía de los ~­
tados porque el Centro la absorvía; que se dilapidaban 
los fondos públicos; que la administración de justicia 
estaba prostituida; que el poder municipal habla des­
aparecido; que unos cuantos favoritos acaparaban los 
puestos públicos; que la ley del timbre extorsionabo, 
á los pueblos; que el país habla sido entregado á una 
compa!lía extranjera que cobraba fletes ferrocarrile­
ros perjudiciales á la riqueza pública; que había mo­
nopolios; que se iba á reconocer la deuda inglesa y á 
venderlaálos Estados Unidos, con lo que se compro­
metía la independencia nacional. Además de estas ra­
zones, había otra que se consideró fundamental y que 
fué la más popular: la de que no debía permitirse la 
reelección del Presidente de la República y de los Go­
bernadores de los Estados; tan importante se juzgaba 
este principio que el Plan de Tuxtepec prometía ele· 
varlo al rango de constitucional en cuanto triunfase 
la llamada revolución. 

Dicho Plan explotó hábilmente las causas del des­
contento público contra el gobierno lerdista; sin em­
bargo, á pesar de haber sido proclamado desde el 10 
de enero de 1876 y de contar con los elementos que 
le daba el rico Estado Oaxaca, no tuvo gran resonan-

, 



JJ 

da en el país, y el general Díaz se vió obligado á diri­
girse al Norte en solicitud de armas y de recursos. 
No obstante la ayuda que le dió el general Canales, de 

· ~maulipas, fué derrotado en lcamole por las tropas 
de Fuero y determinó pasar nuevamente á Oaxaca. 

Cansada., sin embargo, la nación de un estado de 
guerra que le originaba muchos males y que erl cau· 
sa de que el bandidaje más desenfrenado se desenca· 
deD&se, fué mostrando su antipatía á un gobierno que 
B.O podía restablecer la tranquilidad, é inclínándose 
en favor de Tuxtepec; asf es que, á pesar de las vic· 
tm-ias obtenidas por loe jefes Jerdistu en Epatlán, el 
lumín, Monte Blanco, Y auhuitlán y otros punt.os, se 
preveía ya que al fin había de triunfar el movimiento 
iálneeleooioniata. u. actüud del üc. - José Ma· 
na Iglesias, Presidente de la Suprema Corte ele Ju· 
Uoia, y por lo uto, Vicepresidente de la Bep6bllca, 
descoru>Ciendo á lsdo y sublevándose en el 1~ 
cea nrios :r.taaoe, di6 el golpe de ll'ICia , la admi· 
lliamol6nleÑl8ta, que ya no neeeait6 para caer más 
.. ima batalla por el estilo de la de Teooae, de poca 
..,...._ oomo fuci6n de anua, pero-• gran 
tnacaadencia bajo el pun'8 de vista politioo. 

Lerdo salió de la Bep6bnc.. J al poco tiemp0 lo•· 
· pi6 lgle.'li&s que rió desaparecer, en IDGIDa8lltA>&casi, 

n ej6roito, y que en la inalpiftcame 88CRD1UN en 
fJlll6a de los Adobes acab6 de perder las 6ltimaa ea· 
,enasas que tenia. Porfirio D1u quedó sia rival po-: 
sible, y ae dedie6 á pacfflcar el país y f. hacer las elec­
daa88: el 5 de mayo de 1877 tomaba~ del man· 
do eon. el caráo'8r de Presidente Oonatitacional, y en 
el resto del ano se normalizaba la situación de loa Bs· 
fildoe. Sin embargo, ese ano tu, penoso para el nuevo 
eoblerno que conw.ba con muchos enemi¡os, y que, 
.t...clestltuir á los antiguo& empleados p&n poaer en 
M l,aar á penonas adietM á Tutepec, entorpeei6 
ta mareba.administratin.: había doe ejércit.oa, ea der­
., el federal y el rev-Olucioaario, pero en IÜll8UJlO de 
■mtre ae pocUa tiener conlan•; en el primero. por 
811 ■...ióa al gobierno cúdo, 1 • el aepndo, por IMl 
..,. de disciplina y de imdnccl6n 1 ¡,or lal enpn· 
dú pretensiones que tienía. Loehaba también el 11118· 
... plerno con diAcultAldes hacendariu é in~rnaclo­
ules , causa de la actitud bastante inquieta clel. Ga­
W.te de Wubinpm. 

Todas eetM clifl.cultadee fueron arre,lándoee m.v 
lllltaaentA9, y en realidad no puede considerarse oomo 
delni'1vamente comolidado el l()bierno emanado de 
a ablevación de Tuxtepec. Bino basta en 1880en q11e 

..... _ .,,.: 

C. Francisco l. Madero, 

hoy Presldent• del& RepúllUca Mexicana. 
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ya se había. inaugurado el período de la represión por 
medio del terror con las ejecuciones de Veracruz del 
ano anterior, y con el período elect.oral en el que re­
.sultó Presidente de la República el general don Ma­
nuel González. · . 

Ya entonces la nación no se forjaba grandes ilusio· 
nes acerca. de las ideas liberales de su gobierno, ni 
de su manera de cumplir los compromisos de Tuxte· 
pee; pero creyendo que la nueva administración trae· 
ría. reformas y nuevas ideas que permitiesen ir esta· 
bleciendo tra.nq olla.mente las libertades públicas y re· 
formar los abusos que empezaban á introducirse, no 
-dió sena.les de impaciencia, ni de querer alterar la paz . 

. Pero la administración gonzalista. siguió un cami -
no entera.mente torcido; aprovechando la oportulli(lad 
-del a.umento de los ingresos públicos y de la llegada 
-de grandes capitales extranje,:-os ocupados en la cons· 
trucción de los ferrocarriles, se dedicó á. hacer cuan­
tiosos y numerosos negocios, que enriquecieron á un 
-círculo de funcionarios y hombres públicos y que fue· 
ron ca.usa de que en las oficinas se introdujese la in· 
moralidad más ese&ndalosa. Todas las promesas he· 
.chas ~ el Plan de Palo Blanco fueron olvidadu1 pues 
los a.busos contra. los que tanto se había clamado im· 
peraron en todas partes; las elecciones no fuel'Oll li· 
bres; los Estados acabaron por quedar supeditados 
al Centro; se despilfarraron los fondos públicos y se 
vendieron ó hipoteca.ron los bienes nacionales; el im· 
puesto del timbre fué aumentado; se hicieron ruino· 
·sos oontra.tos de toda. clase con extranjeros poco ho· 
nora bles; la deuda. inglesa estuvo á punt.o de ser reco, 
nocida en condiciones onerosas pa.ra México, y por 
último, se abolió la ley de imprenta. que era verdade· 
ramente liberal. 

Tanto desacierto y tanta. impudicia trajeron un 
descontent.o general, que se aumentó con la acunación 
-de la moneda de nikel en condiciones y cantidades ta· 
les, que inmediata.mente se vió depreciado y recha· 
mdo; estallaron moti~s en la capital y en diversas 
,ciudades, disminuyeron los ingresos, el gobierno no 
pudo hacer frente á sus obligaciones y, aunque con· 
trajo nuevas deudas, ni á sus empleados pudo pagar 
,en muchos meses. El descontent.o llegó á su colmo y 
hubiera estallado la revolución, si no se hubiera teni­
do la esperanza. de que el general Díaz, ya electo Pre· 
sidente, remediaría aquel deplorable estado de cosas 
:al subir al pQder el 19 de diciembre de 1884. La ad· 
ministración gonza.lista. acabó cubierta de despresti· 
gio, cometiendo un último ¡ obo de los fondos públicos 
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prov~nientes de las contribuciones directas, y cuan· 
do aun no se apagaba el eco de los disturbios promo· 
vidos por los estudiantes con motivo de la discusión 
del proyecto de reconocimiento de la deuda inglesa. 

El nuevo advenimiento del general Díaz al poder 
fué saludado con entusiasmo por toda la nación que 
veía en el al hombre útil que podía curar los i:iales 
que tenían enfermo al cuerpo social, y que podía re· 
parar los perjuicios que la administración gonzalista 
le había causado. Sin embargo de que quedaron de· 
fraudadas las esperanzas que se abrigaban de que fue· 
se_n _castigados los resP?nsables de esos males y per· 
¡mc1os, no se notaron smtomas de disgusto; pero las 
medidas de carácter económico .que la Secretaría de 
Hacienda empezó á dictar, sí causaron gran descon· 
t.ento. A\l.emás de-que el impuesto del timbre fué 
aumentado, y de que se descontó á.los empleados un 
tanto por ciento de sus sueldos, se decretó la conso· 
lidación de la deuda flotante y se reconoció la deuda 
inglesa, partiendo de la base de que importaba setenta 
Y tres millones y medio de pesos por capital y réditos 
msolutos, y haciendo un ruinoso empréstito de ..... . 
10.500,000 libras esterlinas, que, al tipo de entonces 
hacían i 123. 500,000 00 para amortizar esa deuda. ' 

Estando recientes los sucesos de noviembre . de 
1884, originados por el conato de reconocimiento de esa 
deuda, era natural que surgieran nuevos trastornos 
como, ~n_etecto, sucedió en junio de 1885; pero, ape'. 
nas se mic1aron, fueron severamente reprimidos: es· 
tudiantes y periodistas se vieron reducidos á prisión 
y condenados á sufrir varias penas personales. Des· 
de ese momento pudo comprenderse perfectamenté 
que, bajo el gobierno del general Díaz la libertad de 
imprenta había desaparecido y la libe;tad de emisión 
del pensamiento estaba sujeta á muchas trabas· fué 
entonces también cuando se vió que la ju~ticia es'taba 
encadenada al pode~·, pue~ un anciano abogado, por 
cumplir con 1~ consigna, d1ó ton~ento á las leyes, pi· 
d1endo el castigo de los que, segun ella, eran inocen· 
tes, y empezó á adquirir tristísima celebridad el Juez 
de Distrito Juan Pérez de León, que se prestó á ser 
dócil instrumento del gobierno. 

Ya en el camino emprendido, el gobierno no se de· 
tuvo ni un momento, á pesar de las protestas de la 
naeión, protestas cada día más débiles por el temor 
que llegó á tenerse de las represalias del poder y 
de que cualquier desorden redundase en meugua'de 
nuestra integridad territorial; pues el gobierno porfi· 
r1sta, que cuando proclaiw5 la revolución protestaba 
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contra una compal'iía extranjera, después fomentaba 
la formación de muchas, y se dió á propagar la espe· 
cie de que los demás países, pero principalmente los 
Estados Unidos, podían causarnos graves dal'ios si 
los intereses de sus ciudadanos sufrían algún que· 
branto, ó si siquiera esos intereses se veían amenaza· 
dos. La administración que comprendía que, con su 
actitud liberticida, se estaba enagenando las simpatías 
de los pueblos, procuró atraerse las de los extranje· 
ros y, al efecto, trató á todos los que se radicaban en 
el país con tales miramientos, que en realidad esta· 
ban en mejor situación que los mexicanos, aunque le· 
galmente no fuese así. Esta preferencia sirvió para 
que viniesen, del país vecino sobre todo, muchos aven· 
tureros de la peor especie y grandes especuladores 
ávidos de pingües negocios, pero no gente trabajado· 
ra y de arraigo; la colonización anhelada no se consi · 
guió, y sólo Europa fué la que continuó enviándonos 
el pequel'io contingente de hombres honrados y !abo· 
riosos que siempre habían venido periódicamente. 

La gente inquieta y que manifestaba su desconten· 
to de una manera descompasada ó la que podíe, sobre· 
salir entre los demás, fué reducida al silencio por me· 
dio de diversos procedimientos: el general Garcfade 
la Cadena, que había hecho público su disgusto por la 
marcha que seguía el gobierno y que veía que contra 
las promesas del plan de Tuxtepec se iba á reforma1· 
la Constitución en el 'sentido de admitir una reelección, 
resolvió pronunciarse, y al efecto salió de la capital 
rumbo á Zacatecas, pero aprehendido en la estación 
Gonralez, fuéfusilado inmediatamente;el generalMar­
tínez, que de¡¡de Texas hacía la oposición y que anda· 
bacon algunos partidarios, se vió perseguido y fué ob· 
jeto de varias asechanzas, hasta que pereció asesinado. 
Al mismo tiempo los enemigos de menor categoría 
que los mencionados, ó se vieron reducidos al silencio 
por diversos medios ó ingresaron en la administra· 
ción· D. Justo Benítez se retiró completamente á la 
vida'privada; otro tanto hacíanProtasio Tagle y el gru • 
pode sus amigos; el Lic. Vallarta continuó en la Su­
prema Corte de Justicia; Zamacona, ya bastante an· 
ciano, quedó reducido al silenci~; Riva Pal~!º• en fin, 
fué enviado á Espal'ia con el caracter de Mm1stro ple· 
nipotenciario. 

Desde el afio de 1882 empezó á agitarse en los cír­
.culos políticos la cuestión de reformar la Constitución 
en el sentido de que el presidente de la Suprema Cor· 
te de Justicia dejase de tener el caráeter de vicepre­
sidente ele la República, y aunque al general Gonzá· 
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lez no le preocupase ni mucho ni poco el asunto, al ge· 
neral Díaz sí le importaba que quedara arreglado en 
el tiempo en que él no estaba en el poder para que no 
se dijese que la reforma era obra suya. D. Ignacio 
Luis Vallarta, presidente á la sazón de la Suprema 
Corte, se mostró desinteresado y no opusoningunadi­
ficultad, como tampoco la mostraron las legislaturas 
de los Estados ni los gobernadores, hechuras todos 
del Centro La Constitución al fin quedó reformada, 
quitando al presidente de aquel Tribunal el carácter 
de Vice¡wesidente de la República para concederlo al 
presidente del Senado ó de la Comisión Permanente 
del Congreso de la Unión. De esta manera Etuedaba 
enteramente á discreción del Jefe del Ejecutivo desig· 
11ar á su sucesor. 

Iniciadas, pues, las reformas constitucionales, la 
Administración no se detuvo contando como conta· 
bacon la obediencia de las Cámaras, que en cada pe· 
riódo iban siendo formadas de elementos más dóciles; 
en 1886 empezó á hablarse de una reforma al princi­
pio constitucional de la No reelección, en el sentido 
de que se permitiese por una sola vez. El Congreso 
procuró no dar gran importancia al asunto y lo despa­
chó con rapidez, así como las legislaturas de los Esta· 
dos, influenciadas por sus respectivos gobernadores, 
que en su mayoría-veintidós-eran ya militares. La 
nación tampoco, hay que confesarlo, se preocupó mu­
cho con la tal reforma, ocupada como estaba en cu· 
rarse de los males que el Gonzalismo le había prodn· 
cido y en atender al movimiento de prosperidad que 
con la terminación de los grandes ferrocarriles Cen· 
tral y Nacional se había iniciado. Ese movimiento, á 
pesar de que no fué desde un principio tan grande 
como hubiera debido serlo, ha ido en aumento. 

La reforma constitucidhal pasó y el general Díaz fué 
1·eelegido en 1888 sin mucha oposición y sin que apa· 
reciera algún competidor formal, pues D. Manuel Ro· 
mero Rubio, que tenía algunas aspiraciones, renunció 
á ellas después de un banquete memorable; Zamacona 
ya estaba anciano; Riva Palacio decepcionado y el ge· 
neral D. Ramón Corona casi era un desconocido á cau· 
sa del largo tiempo que había permanecido en Espafla 
como representante de México; algún otro candidato 
de menor significación ni pretendió entrar en la lucha. 
El general Corona, gobernador á la sazón del Estado 
de Jalisco. empezó á ser considerado como una espe· 
ranza para los que sonaban con la renovación legal del 
personal del Ejecutivo, pero el puna! de un asesino pri-
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vóá aquél de la vida en Noviembre de 1889 y no quedó 
al general Díaz rival alguno. 

Ese período administrativo sirv_ió para, asm1tar so· 
bre fuertes bases el poder del go~1erno, a qm_en solo 
preocupaba la cuestión hacendana, nada satisfacto­
ria aún á pesar del aumento de las rentas Y de los dos 
empré~titos contratados en condicion~s des~strosas 
para la Nación. Los Estados se sometieron sm mur­
murar al Centro; la absorción de todos los ra.~os del 
poder se empezó de una manera constante y s1stemá· 
tica; la prensa era perseguida con ~ualquier pre~xto; 
varios periodistas y desafectos tuVIeron que emigrar, 
y hasta en los colegios superiores se introdujo la más 
severa disciplina. 

El cuatrienio presidencial iba corriendo con dema­
siada rapidez y era tiempo de que se pensase en las 
elecciones. La adulación, de acuerdo con los deseos de 
los interesados, proveyó á la necesidad, y una_ nueva 
reforma, solicitando que se borrase de la Const1tuc~ón 
el principio escrito en ella en 1877 de la no-reelección 
del Presidente de la República, fué presentado al °?n· 
greso. Aquello era demasiado fuerte para una !1™:I~n 
que había tenido dos revoluciones por ese p11nmp1s 
y que aunque ninguna. fe.tenía ya en s~s gobernante 
creía que, por pudor siqmera, estos de¡arían el poder• 
La oposición tímida, vergonzante,:r medrosa,pero com• 
pacta y unánime, estalló, refle¡andose en la prensa 
no obstante que ésta sabía lo que le e~peraba .. ~r· 
ca de treinta periodistas fueron reducidos á pr1s1ón 
en la Capital y muchos en los Estados; !~ego alg~nos 
motines y desórdenes populares, que sm ne~s1~ad 
fueron rep1·imidos duramente, y aunc¡ue )a ag1tac1ón 
duró varias semanas, la reforma constitucional pasó Y 
Díaz fué nuevamente reelecto en 1892. 

A la opinión pública se_ le Yeía. c?n t~ desdén, 
que ni siquiera hubo cambio de M1mster10, y s61~ 
la muerte era la que se encarg,aba ~e promove~ cri­
sis ministeriales arrebatando a algun Secretario de 
Estado. 

Como si sequisiera compensar la usurpación delas 
libertades políticas, sededicó laadministracióná h~r 
grandes obras materiales; se contrató un empréstito 
para el Ferrocarril de Tehuantepec_; se cons_truyer?n 
nuevas líneas férreas, sin plan meditado, de¡ando, w~· 
lados el Occidente, el Sur y el Sureste de la Republi­
ca· se contrataron costosas obras en algunos puertos 
y ;e proyectaron suntuosos edificios. Coincidió es~ 
época con la nivelación de los presupuestos económ1· 

• 
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cos, alcanzada después de muchos afanes y del aumen· 
to de contribuciones, y por segunda vez en nuestra 
historia hacendaría se vió saldarse el año fiscal con 
un ligero superávit (1), que desde entonces fué en au· 
mento. El círculo de nuestras relaciones internacio· 
nales se ensanchó bastante en Europa y casi nada en 
América, y á no haber sido por la débil política del Mi­
nistro de Relaciones, habríamos adquirido grande in· 
fluencia en la América Central. 

En 1896 tratóse de justificar la cuarta reelección 
mediante una gran manifestación de simpatía que s~ 
organizó en honor del general Díaz, en la que toma· 
ron parte la banca, el alto comercio, los grandes in· 
dustriales y las colonias extranjeras; la nación, en 
camb10, se abstuvo de concurrirá los comicios. Agra· 
decido el gobierno á aquella manifestación, abrió la 
mano y se mostró pródigo con los grandes especu· 
!adores y con los proyectistas que al husmo de la ex· 
plotación de un gobierno rico, acudieron desde en ton· 
ces, protegidos por un grupo político que por una de 
tantas anomalías como aquí suceden, se llamó pa,·tido 
cientijico, y que si bien en teoría tenía algunas ideas, 
en la práctica no hizo otra cosa que monopolizar en 
provecho propio todos los cargos y puestos públicos, 
idear grandes negocios y empresas subvencionadas ó 
emprendidas por el tesoro para obtenerlas y lucrar en 
grande escala. Ese grupo adquirió tal preponderancia 
en el gobierno y tales proporciones, que enriqueció á 
todos sus_ miemb~·os, aisló _al gener:i,l Díaz, se apoderó 
de la admimstración, adqmrió enormes riquezas y de 
tal m_anera ~e ensoberbeció, que creyó que no e~istía 
la opmión publica, que la nación era su patrimonio y 
conscientemente preparó la caída de Tuxtepec. 

Uno de aquellos acontecimientos que no está en las 
manos de los hombres evitar, estuvo á punto de aca· 
bar con ese gobierno, poco después da haberse verifi· 
cado la quinta reelección en 1900: nos referimos á la en· 
fermedad que aquejó a1 presidente de la República en 
los primeros meses de 1901 y que lo obligó á irá Mo· 
relos en busca del clima templado de la comarca. Los 
grupos políticos se alarmaron, y algunos llegando á 
admitir la posibilidad de que el general DíO:Z falleciese, 
se prepararon para ese evento; en el extranjero baja· 
ron los fondos públicos y en México todos entraron en 
expectativa; la enfermedad, sin embargo, cedió, pero 

(1) La primera ve:i: que esto ocurrió fué durante la añmiuistración 
del general Bustamante, de 1838 a 1840. 
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como había sido una lección, se adoptaron algunas me­
didas encaminadas á proveerá la vicepresidencia de la 
República, que entonces recaía en el Gabinete, por 
el orden de precedencia de los Ministros que lo far· 
ruaban. También se pensó en un viaje á Europa, del 
Presidente de la República, quien dejaría en su lugar 
al Ministro de Hacienda, Sr. Lic. D. José Y. Lima:n- · 
tour, que disfrutaba ya de la confianza ilimitada de 
D. Porfirio y que desde entonces fué omnipotente. 

Para preparar el terreno se dió la cartera de Gue· 
rra al general D. Bernardo Reyes, que era el único mi· 
litar que aparecía prestigiado,y de la de Justicia se eli · 
minó al Lic. D. Joaquín Baranda, que había asumido 
una actitud independiente frente al grupo de científi· 
cos, y que contando con el apoyo del gobernador d13 Ve· 
racruz, Dehesa, y de algunos viejos políticos del tiempo 
del lerdismo que ocupaban elevados puestos en otros 
Estados, podía aspirar á formar un partido ó grupo 
político militante. 

La reunión de la segunda Conferencia Pan-Ameri­
cana en la Capital, hizo que se aplazara el proyecto del 
viaje y que a1 fin se desistiese de él ante la actitud 
del Ministro de la Guerra, que por medio de la prensa 
empezó una campana poco prudente contra los cien tí· 
ficos y contra el que por todos era considerado como 
jefe de ellos, el Ministro de Hacienda. La crisis par· 
cial del Ministerio sobrevino y el general Reyes dejó 
la cartera volviendo á su gobierno de Nuevo León. En 
esas circunstancias y habiendo transcurrido la mitad 
· del cuatrienio presidencial, no era prudente hacer el 
viaje, por la necesidad de preparar las futuras eleccio· 
nes, y sobre todo, por tener que. proveerá la cuestión 
ya urgente de la vicepresidencia. 

El Sr. Mariscal,áquien como Ministro perpetuo de 
Relaciones le correspondía el puesto, fué considera· 
do como demasiado anciano y se le hizo á un lado; el 
Sr. Limantour, que había sido muy discutido y al 
que ~e reprochaba ser hijo de extranjero, se negó 
terminantemente á ser vicepresidente; nin.guno de los 
viejos generales inspiral:¡a confianza y no se encontra· 
ba político alguno de suficiente talla para el puesto; en 
dudas y vacilaciones trascurrió todo el año de 1903 y 
los cuatro ó cinco primeros meses del siguiente, cuan· 
do ya era ley constitucional la de la vicepresidencia 
y cuando ya el período presidencial había sido amplia· 
do á seis anos. 

En Mayo de 1904 surgió la candidatura oficial de un 
político desconocido casi, D. Ramón Corral, sonoren· 
se acaudalado que había sido gobernador de Sonora, 



2() 

gobemador del Distrito y desempelaba á. la sazón el 
Minist.erio de Gobernación; nadie se cuidó de ocultar 
su disguste por esa candidatura, que al fin triunfó, 
po:rqueel gobierno entre las atribuciones que se había 
tomado, contaba la de ser único elector. 

Nofuéfeliz el último período administrativo del ge· 
neral Día.z; es cierto que la nación adelantaba, Jio t&nt,o. 
como hubiera debido; que las rentas públicas eran 
cuantiOS&S y que dejaban grandes sobrant.es que se 
despilfarraban en cost()sas y ma.1as obras públicas y 
en el zarzuelesco Minist.erio de Instrucción p'4blle& 
que parecía el tonel de las Da.naid~, pues nada le sa· 
satisfacía; que t.eníamos crédito, ferrocarriles y algu 
na reputación, pero todo esto estaba compensado por 
el inmenso malestar que se sentía por el abuso erigi· 
do en sistema y qne se hacía, sentar más duro en los 
campoayeu,}IMJ pequenas pobJacionesy:ciud&des; por 
el monopolio en unas cuantas manos, de todos loi ra­
mos de rique.za públig¡1, y de todos los puestos ·de la 
Administración. 

Eu1906 .I.invasión del::lliDeraldeCananea, por ex­
truieros llamados por el aob.eraaclor ele Sonora, lzá­
bll, '-vató UD.grita 4e·in<Jtpaci6D. en toda la Repó­
blica,é ibizo saber al gebiemo qae ~ la opiaión 
pública; al ato siguiente huboJevantamientos de ca· 

. ráct,er alp formal eu Cbihuabu,. y o.bulla, los qU& 
~ sofocados ,-evera y 8'188rientuieat.e; en es& 
miaao&1o Janaci6- tuvo UD auevo motivo de profunclo 
<IJa&ut,o á C&1JAdel p~t&mo je l& babfa de la Mag· 
oleDa. hecba á loe FMtados Ualdoa para que aus ~o­
~ de gua~ tuviesen pontones carlNmeros é hicie· 
ran ejercicios de tiro al blanc,g; en ese a.lo y en el si· 
guieat,e las difereaclas con Guatemala lJeaaron á tal 
pado que ameritaban uaa guerra, la que llO se lWIH· 
16 pol'.'que el ejército, • pesar de le CNt.o que 1'88ul· • 
~ no estaba prePllndo y se carecía 4e suficiente­
arma~t.o, huta 4e ftll'Clue adeo\lldo á los granclM. 

• caftGMS 4fi rarn~a.. En el mismo afio de 19081& pu· 
bUcaei6D. de ua _,.,_:C-._ netioiero extnn· 
je.ro tato CM. el pi,úl•t,a 1ltao m,er á maebos 
que•te J)QKtkof!ltati& CMNdo.1letpodery quería 
~' sin compNJlder qne era un ardid "1"& to­
D>ar et pa1ao á la opinión páblioa-,, saber huta qué 
puot-Q.-.i.~ál. 

Nuevos movimientos sediciosos, fáollmente-'soto• 
cado&, ocutriel'Oll • el Norte; y- en la capital ae ini· 
ció aformaeión de grapas y clubs polfl;teos qw pl'cJtt. · 
to se mmificaron y tuvieron nmeroaos &filiados; la 
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parapeetiv.a de que se tíCe'IC&b&n Jaa ei~ yteoa 
_...1,, 61tim&reeleceión del general D!az, .. ue se cleia 
-M·•M:rf& huta 1916, les prestó 1111,yor ~VQ; Jos 
piiofe&ioodell J .la clase media. disoutieron·la..OOS& pÚ'T 
bllal; en taat.o que laa autoridades OOSQ&ba.n lárqer 
••elemenú, obl'ero; se fundaron peri6dicoe pb.Htt~ 
eo9p s&orpnizaron algo así como ~ y aDD": 
qu.e 8' general • deol&Ñ 1ID& actitad feblicltan18en 
Jal e1ases ilastftldas ele tado el país. en l'f!WWai, ba· 
báel temor de qué a.l poder ditlglUIQl88 todo eao 7 a 
eonviooión de que todo acabaría si á aquél ae le 8'311-
rrla disponerlo así y obrar a.uwri~ta. 

,&in elJUl&l'CO. la& eieceicPles qúe hube por entc»­
eea ~ ~os FAtMiadem.G9tnron que.la.~ 
.. -IDM hondas NfeiN: ... de Morelos dim)a m;. 
gB1l á,alpaos IIJOUwJ lal de iinalo& oonmovie?GD. 
}mif;elamen~ á aq81l l'st'.s•'7 las ee v.-. pa• .._-~el ,.,...,dilpato._ae exieMa 
enJ,.f)múlnla, Copio DO ea p,si=MélJoo paJ~ 
? rlt= -de la '(Mml(Diali~ la · se fil' ea el 

- an,J. D. Bemarclo •~ OP1DOfiiméa l)l"8ittpldo 
JllllftGIW8 4119 ~ ecupar el.pMBto4e floepnsi· 
--•• ~n abhiea,4ue párec)ióel)Ü· .. ........ ~ ·OOll~-­
JB~i y: 6taeadtt 1909-laiN'acilllaeatuiro, JtJUl1 to,- deeJ...,.1IÚDiDleD!lllte ~B fator i}.e él; ml8 
~~ ea.(Wtena- n!lmmUlaciiJI\\.._ el 

08nenl .. y.: ---- para·~-=-. 1-lter~~,soa · ,ei,. 
de'lon,-]a,~NBfdaM~., ... 
flll8& 1>1t a;nnbfe-.. dig.noea~ aifnr amuaape-

~ !lQQi 1!ánfaitlibuj6ndeee ~ iel Dfundo,pplii,­
• Ja ..... rllll&.dé D, Franclace l. Matlea,: lliell-

1-:de..,.,~~•• -·-~ e:::!:- . . 8IÑaa e\eooiámtule-• 
1 q~NM 1111i11111".,.11iidba •n••-......... ~., . ..w••• 

Jl-i'l-t=---l'IN■~ ..... tffiltlt)l--•,.. --•~.--.... lla1lit~-• ..• ¡,i111-auJW6=:=e•i·• == ••• ,, .,... eil séi-66(:I 1 ~ 
, ••• ...._ 8" ....... 4 .. pabel'PMl!P H<bfh ( p;:~=-=-= ................... ~ 
~----:-=::,.•Al.; 
....,_ A~tllritlaw~--
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maderistas en todas partes; se le adhirieron partida· 
.ríos por miles; y no obstante que las nueve décimas 
partes de ellos dudaban de que pudiese hacer algo de 
provecho en pro de la causa de la libertad, la inmensa 
fe que lo animaba consiguió reunir una convención en 
abril de ese a!l.o, en la cual fué proclamado candida· 
to á la Presidencia de la República, y organizó en la 
misma Capital una manifestación monstruosa, que es· 
pantó al gobierno, el cual hasta entonces había visto 
con estudiado desprecio lo~ trabajos de los antirree· 
leccionistas y de su jefe. 

El resultado no se hizo esperar, pues el 7 de Ju· 
nio era aprehendido en Monterrey el se!l.or Madero, 
bajo el peso de una acusación banal, y enviado á la cár· 
cel de San Luis, donde se le siguió un proceso singu· 
lar; allí se encontraba cuando se verificaron las elec· 
ciones generales, que resultaron una gran mistifica· 
,ción, pues quedaron burlados los esfuerzos de los mu· 
chos ciudadanos que entonces sí quisieron tomar par· 
t.e en ellas. El disgusto aumentó por este resultado 
.Y por la persecución de que fueron objeto los perió· 
dicos y las personas de ideas independientes; el t.e· 
mor imperó en todos los ámbitos de la República, las 
•cárceles se vieron llenas de reos políticos, y el pro· 
nunciamiento de Valladolid y otros pueblos de Yuca· 
tán fué ahogado entre torrentes de sangre, sin que 
los prisioneros hechos consiguiesen t.ener una sola 
garantía y escapar á la terrible sentencia de muerte, 
que no fué dictada por los consejos de guerra, sino 
•con anticipación á ellos y desde el Palado Nacional. 

La situación llegó á ser verdaderamente violenta 
y nadie sabía ni se presumía cómo quedaría resuelta, 
porque aunque algunos creían que la revolución era 
inevitable, la mayoría tenía miedo al gobierno, al que 
se creía demasiado fuerte y poderoso por sus ca!l.ones, 
sus maüssers, sus soldados, su din(lro y su influen· 
•cia. Las suntuosas fiestas con que fué celebrado el 
primer Centenario del aniversario de -la proclama· 
ción de la Independencia fueron una especie de tre· 
gua que permitió á los antirreeleccionistas organizar· 
se y allegar elementos y que adormeció al gobierno 
enga!l.ándolo sobre el verdadero estado de la opinión 
pública, acerca de la cual creyó que se sometería, co· 
mo siempre se había sometido, ante los hechos con· 
sumados, La actitud del Congreso, que desoyó las 
protestas numerosas y las peticiones de nulidad de 
las elecciones, acabó de convencerá todos de que nada 
podía ya esperarse de la corrompida y decadente ad· 
ministración de Dfaz, y que no quedaban más que dos 
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caminos que seguir: ó resignarse á ~ufrir la tiranía 
más desenfrenada, ó hacer la Revolución. 

En el curso de esta obra se _verá cómo, s~ llevó á 
cabo esta última, y cómo, despue~ d~ una rap1da Y fe· 
liz campa!l.a, cayó la dictadu:a mas dilatada que ha pe· 
sado sobre país latino americano alguno. 


